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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Ca la PeninMla,—Un mes, 2 jtas.—Tres mesís, 6 i'd.—Extranjero.—Tres meses, 
11*25 1(1.—Ls suscripción empazará á oontarse des'le 1 * y líi de rada raes.—La 
cirrespoudeucis i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 28 DE FEBRERO DE 1894. 

CONDICIONESr 
E! pago será sienijn'e adchuitado y en niotálico ó eu letras de fácü cobro.—Co 

rresponsnles cu Parí?, A. Lorette, nie Cauniartiii. (il, y j . Jones, Faubourp; 
MciKinaitre, 31. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
Soi: dos cosas completamente distintas; pues rrientrns nuestras tropsis salen de 

JiWlUki, ««td« di* Hííg^a á GtitW f̂eTi« mayores partidas de la sin rival Legiajabono-
m, veudiéndosd en los puntos siguientes: 

Cdoperatiya dol Ejército y Armada, calle de Jara; Drognerla de D. Juan Vilíjián, calle d«l 
Carmon; D. Tom4« Sova, calU ds Oiuria; D José Riüz Navarro, Comedias 5; D. José Andren 
Costa, San Francisco ««quina Palas; Sra. Viuda í hijos de Pico, plaza de las Verdnras; don 
Jote García y García, calle d«l Carmen esquina á la de San Roque; Droguería de D Adolfo 
FernAndez. calle de San Miguel esquina á la de Jara; D. José Casaiiovas, Soireta 5; D. Josí 
Pagáu, Air» 8; D. Víctor Martínez, plaza del Sevillano 5; Drogueiia de los .Sres. Cánovas her­
manos, Itayer 18; D. Francisco Balibrea, Serreta frente il Is Caridad; D. Agustín Conesa, 
eslíe d« Canales; Dou Ángel Solano, enfrente de la Carida I; D. José Le¿n (̂ osta. Duque es­
quina i la {.laza de San Leandro; Droguería calle del Duque núm. H; D. Antonio Navas, ca­
lle de la Palma; Sra. Viuda é liijes de Máximo Gutiérrez, Verduras H; D. Ginés García Canu-
Dite. Caballo»!; D. Juan Rjca, Lizaiia 1; D * Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce­
cilia, Augcl 3G; D Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D Giués Ros Barbero, Cna tro Santos 
15; D. José Guillen, San Fernando 57; D Cecilio Cutillas, Serreta. 

Par* lo.? pediífos dirigir»» al único representante o las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante y Almería! D. Fernando Giménez deBereiiguer San Fernando ;!9, pra!. Cartagena. 

NOVEDADES 
EN EL 

II U S E O C O JI E lí C I A L 

Romansi privilegiadas empezando 
por cero. Gran preeisión.—Hornillos 
pura plaiichadüEas, sastres y som-
'->rerercw para ca len ta r 6 plitiichn» 
siniiiltáneaaieiite y sirvo á i.i vez 
de cociiiafc;—Catres de campatln con 
«oaiiel's que puede» trosportürse fá-
cilmonte -t-Cecinas con horn* nuiy 
j^ilétHiciug.'-^Mtttéiettt 40 tn^dera 
pAriviiuatiluir «1 tftifoimbrando.—Eatu-
as OboitBerki nu«iro n>odólo.—Gasy 

electricidad.—Aparatoírpana «1 alum­
brado.—Lámparas parii salón y gn-, 
bineto al ta novedad. 
PASAJE DE CONF.SA.—PUERTA DE 

M U R C I A , 
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ARSENALES Y ASTILLEROS. 

En este pugilato que se ha esta­
blecido entre la-s industriat parti­
cular y los Arsenales de! Estado, 
pa ra a r r anca r á estos lo que de de­
recho les corresponde, vamos su-

miindo votos á favor do los Arsena­
les y á 1)1 verdad que hasta la lecha 
llevamcs la iiiayoria. 

I'Jl lit'.ducto, aprecinblo é ilus­
trado cült'nn de Aladrid, se proiU'U-
cía docididatneiite por los Arsena­
les en el siguiente razonado arti­
culo, que no será del gusto de lo» 
astilleros, pero que está inspirado 
e;i la justicia y en la r«zón 

Dice asi: 
«B'isia que se indique por el go­

bierno que se va ¿ proceder á eje­
cutar a lguna obra importante , para 
qu^ iumodiata ineute . .se arrojen co-
aio vampiros sobro la presa, socie­
dades, empresas y hasta particu­
la res . 

No ha hecho más que indicar It 
prensa en sus columnas, que por el 
niinistru de Mhrina so piensa dar 
comienzo á la escuadrilla de cafio-
iiero.x, para el servicio de las costas 
de nuestras posesiones ul t ramarinas 
y ya están saliendo á luz todns las 
debilidades humanas , eu forma de 
artículos, luchando por la pre.sa 
que en este caso «on unos t remta 
mi.l Iones. 

Los asiilleros del Nérvión, por 

una parte, Vea MurguÍA por otrae 
La Maquinaria terrestre do Barce­
lona, todos en frente do los arse­
nales. 

¿Por qué? 
Los arsenales de Car tagena , Fe­

rrol y la Cai'raca, son los llamado» 
en primer t e r m i n ó l a construir,¿to-
dos, entienda.'*© bien, todos ios bar­
cos que necesito España, cuesten lo 
que cuesten, porque en ellos va la 
vida nacional, y en ellos, en c so de 
conflicto internacional tendrían que 
repara r se . 

En los arsenales del Estado están 
bien garant idos los fondos que la 
Nación emplee, porque desde sus 
cimientos hasta su ciiinbre son pro­
piedad ín tegra del Estado. 

Porque los que mandan y dirigen 
ton servidores de la pa t r ia , por su 
ca r re ra y estudios. 

Porqwe caso de coiitlicto interior, 
no ha^ necesidad, como pasó en 
Bilbao, cuando la s i l i d a d e l «Infan­
ta María Teresa,» de que vayan 
fuerzas militaras á proteger la sali­
da de lo que el gobierno, en uso de 
libérrimo derecho puede ordenar^ y 
á los jefes y oflciales de los arsena­
les puramente cumplirsin discusión. 

Cuando la necesidad obliga y el 
tiempo apremia, puedo y debe el 
Estado confiar á empresas particu­
lares la construcción de sus barcos, 
sus fusiles, sus cañones y sus forti­
ficaciones. 

Pero cuando, por dicha nuestra, 
.se diafri|,ti\ u ^ a p a z o::trtViana, y s© 
está ante la Eiiropa a rmada , en 
una neutral idad constante, hace 
bien el gobierno y su ministro de 
Marina en dar á los arsenales lo que 
á ellos y solamente á ellos por de­
recho propio corresponde. 

Ventaja g rande obtienen los obre­
ros en los arsenales del Estado, don­
de pueden ir á trabajar p j r ser, 
donde ellos están enclavado.^, po­
blaciones más bara tas que Bilbao y 
Cádiz. 

Luchen en buena lid los astille­
ros par t iculares con sus similares 
del extranjero y á ellos irán losar-

madores y las compañías do vapo­
res, pero no quieran desarrol lar su 
industria par t icular , con dinero del 
Est ido. 

Ksi)aña no está tan rica que pue­
da á la vez que sostiene tres ar.se-
naies con un personal facultativo, 
técnico j ' ob!'ero, tenerlo brazo so-
bre or.izo, mientras ios bareossg 
hacen eu sociedade'! anónimas ó 
particulai 'es. 

Todo lo que á .Marin.t ó Guerra sa 
refi«re, dei'e sor coüstruido, fabri­
cado y dii'igido p ir e! pei'sonal téc­
nica que en su seno cuenta el Ejér­
cito d.j mar y t ierra, y si a lgún be­
neficio pueden obtener las empresa.s 
part iculares {é indudablemente lo 
tienen, pues de otro modo n» soli-
citarinn la construcción) obténgalo 
el Estado, mejorando sus centi'os in-
dusti ' ialasó fabrii'e.s, que en paz, en 
cualquier parte piied ; encontrarse , 
pero en guerra, sino está en los ar­
senales, maestranzas ó parques , ha­
bría que buscai'Io á peso de oro. 

Nuestra opinión es c lara , puede 
re'liicirse á esta frase: Todo por los 
arse.iales y para los arse/iales.* 

TIJERETAZOS 
«El Heraldo» de Santander ha publi­

cado uu saelto en el que dice que su re­
dactor en jefe ha sido sgredido por el 
goteinador 'íe la provincia. 

El gobernador ¡o niega. 
Entonces el redsictor de «El Heraldo» 

ha sentido visiones. 
Y puede que le hayan hecho cardena­

les. 

Hablando de ese asunto de los palos 
dice «La Corr(!spoBdcncia« que muchas 
personas se han .ncercado á su redacción 
!Í docirle que el gobernador de Santan­
der es unu persona digna, incapaz de 
hacer lo que se le imputa. 

Pues seííor ¿es que dar palos ha sido 
nunca ujia deshonra? 

¡Pues si hay quien ha alcanzado fuma 
de digno, porque ha dado siempre palos i. 

I cambio de ofei:sas! 

¡Vaya unos repulgos los de fLa Co­
rrespondencia» y los de sus visitantes! 

Uno de los comisionados de los obre­
ros del Neívión, ha propuesto & sus com­
pañeros que ya que el gobiorno desafien" 
dea los trabajadores, hagan esto.s una 
demostración de siillpatía á Navail'a. 

Esc es algo parecido ¡\ lo que hacía 
aiiiielin.il cómico cuando vei.-i qxir ni 
públi<'0 se le iba encima 

Se aib.'lantaba á las candilejas y gi i-
taba-

«¡Viva Carlos V!» 
Los obreros del Nervión no grit;in 

eso. 
Poro al ver que no los d.iu barcos gri­

tan: 
¡Vivan los fueros! 

En Logroño se ha celebrado »n niiio-
ting y so ha acordado pedir entre otras 
cosas l;,s siguientes gollerías: 

R>jb,-.ja de la contribución territorial. 
Supresión de los consuraos. 
Y otras nimiedades por el estilo. 
Cualquier día logran lo quo piden los 

ciudadanos de Logroño. 
Sobro todo mientras esté D. Gvnnáii 

011 Hacienda. 
Ya puestos á pedir han debido recla­

mar la luna j un par de docenas de (s-
ireilr.s. 

«Î a Vurdadk de Tortosa dica que al­
gunos meses flguran en la nómina de 
consumos de aquel ayuntamiento mAs 
jjímpleados que en la de Madrid. 

Ei .jurar es. 
¿Si habrá en Tortosa consunuros' de 

levit:ii-
Hambre, ¿para cuándo son tas esco­

bas? 

Un rico ccnierciaate de Madrid ha 
casado A su hija ünica con un oficial de 
sombrerero. 

¡Diablo con ei chico! 
¿Si habrá nacido en viernes santo? 

Unos pequeños salvajes do Algeciras 
enterraron el otro dia a u n niño en la 
playa dejándole la cabeza de futra y 
simularon después que se alejaban aban­
donando al niño. 

Este murió del susto á las po(»& lio 
ras. 

Los rifTenos-están bien áe salud á ¡ e-
sar do la salvajada. 
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en tQdo el campamento inglés, lo cual contribuía no 
poco A aamentar el temor ea el corazón de los solda­
das, deealentado ya áL comprender su debilidad, y 
dlKpaéstoB por contecoencia á exagerar los peligres 
que había que temer. 

No sucedía lo mismo á los que estaban sitiados na 
ei fuerte. Animados por las palabras de sus gefes, y 
excitados por su ejemple, conservaban todo su Talor, 
y sostenían su antigua reputación, con an celo al euai 
hacía justicia su terero comandante. 

Por aú parto el general franoés, aunque conocido 
por BU experiencia y habilidad, parecía darse por sa-
tÍ8f*Qho con haber atraiesado los deBÍertos para venir 
A atacar á aa enemigo: había olvidado apoderarse de 
ias montanas próximas, desde donde hubiera podido 
batiré! fuerte impunemeiite,Teatrtja que enlatácti-
cai'mQdcrna no ee hubierakejado deaprovechar. 

Esta especie de despi^Ojj por laa alturas, ó por roa-
jer decir, este teiftor del tr; ,oiyo qua hay necesidad de 
pataír para subirlas, pnediv<eou8idemm eomo la falta 
habitual y coman de todas, as gaerras de aquella épo­
ca. Qaiz& había ten}doorÍ-|¿iQ en el carácter eipecial 
do aquellas qm ve l;abia>a ^bstenido eontra leí iodioe, 
a quieaétél^ necesario pt/iegttir eñ Ida boiquea, eu 
d<>i;ide.no había fortalezas # a ataeai-, por ^,ntb la ar­
tillería era cBiilDBtil. , . '. 

El abahdotoo tjiíe de ahí resült*, aFprbloiig» hasta 
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os días que siguieron á la llegada de Heyward 
y de sus dos compañeras á WíHiapi-Heury, se pa.sa-
ron en medio de las privaciones, del tumulto, y de los 
peligros de un sitio, que estrechaba^ vigorosamente 
un enemigo, contra las fuerzas superiores del cual 
no tenia Munro medios suficientes de resisvencia. 

Parecía que Webb se había adormecido con »u 
ejército en las orillas del Hudson, y había olvidado el 
apuro en que estaban sus compatriotas. 

Montcalm había llenado todos los bosques de la ca­
sada con sus salrajes, cuyos gritos y alaridos se oí^n 

—Dejadme ver la dirección, dijo Ojo de Halcón ba­
jándose para examinarlos, y levantándose enseguida, 
se puso en raareha rápidamente. 

Voces, gritos, juramentos, tiros, sonaban por todas 
partes, y aun á bien poca distaiicia. De pronto un vi­
vo relámpago iluminó por un raomfento Ui niebla; la 
fuerte detonación que se siguió fue repetida por todos 
los ecos de las montunas, y muchas balas atravesa­
ron la llanura. 

—Es el fuerte! grjtó el cazador deteuiéndoae; y co­
rremos como locos hacia los bosques, para ponernos 
bajo les cuchillos de los Mingos. 

Eu cuanto se apercibieron de su equivocación, se 
apresuraron árepararla, y parí andar más de prisa, 
Dnncan encargó al joven Mohicar.o el cuidado de 
sostener á Cora, que pareció consentir sin disgusto on 
este cambio. 

Mientras tiinto comprendían que sin saber á punto 
fijo donde estaban se les perseguía activamente, y á 
cada momento parecía que debía Uegar el de su 

' muerte ó al menos el de su prisión. 
—No hay cuartel para esos pillos! gritó una voz 

que parecía la de un oficial que dirigía la persecución, 
y que estaba á poca distancia detrás de ellos. 

Pero en aqtiel momento otra voz fuerte, que habla­
ba con tono de autoridad, gritó enfrente á ellos, des­
de lo alto de un baluarte del fuerte: 

—A vucstroí" puestos, enmaradas! aguardad á que 


